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i LO GUI MYEIEO. 
Ahi tos estábamos ya todos de oir 

hablar de moralidad, de dignidad p o ­

lítica y pudor público, cuando el B a ­

rón del Solar vo lv ió sus tiernos y com­

padecidos ojos hacia este misero pue­

blo, y para salvarlo de la ruina y en­

mendar antiguos yerros, entregó el po­

der á D . Ulpiano Corbalán, como apo­

derado de Francisco Anton io Mar t í ­

nez. 

Aquel la moralidad, aquella d ign i ­

dad, aquel pudor, on, los quo nadie ha­

bía creído, porque los conocen; aque­

lla comedia mal ensayada, fué o lv ida­

da tan pronto, como alcanzaron e l I o t 
gro de sus deseos, y entonces se entre­

garon sin freno á la satisfacción de 

sus desordenados apetitos, y á repartir 

©1 botín alcanzado á costa de tantas 

vergüenzas y de tantas humillaciones. 

A h í están que no nos dejarán mem 

tir, D . Gregorio Euiz, D . Vic to r Menú,, 

D. Gervasio Carpena, el director del 

periódico de Francisco Antonio , ya co^ 

locados, y los que esperan la creden­

cial de un momento á otro. 

Varias sesiones han celebrado des­

de su advenimiento al poder, y en va­

no buscaréis en ellas algo que no fue­

ra lo que de tales hombres podía espe­

rarse. 

Nuestras esperanzas no se han de­

fraudado. 

Todos los concejales llevados al i 

Ayuntamiento por Francisco Antonio; ' 

no podian ser más quo instrumentos 

su}ros,y allásuben con lalección apren­

dida, que no puede ser más sencilla: 

decir que si á todo lo que Modesto pro­

ponga, y así se ve que cuantos emplea­

dos propone, son nombrados por una­

nimidad. 

Se han decretado cesantías, se han 

hecho innumerables nombramientos: 

sobre las oficinas municipales ha caía 

do una nube de empleados, incapaces 

algimos, inútiles los más, y esto es to­

do lo que han hecho. 

Solo de un asunto importante, y de 

capitalísimo interés para el pueblo, 

se han ocupado: de los consumos. 

¿Sabéis para qué? 

Para decir que no podian rebajarse," 

que Ití hecho por la minoría liberal de 

, el Ayuntamiento suspenso, y aproba­

do por la Junta de asociados,, era "un 

entorpecimiento para la buena mar-, 

cha de la corporación interina,,,una 

arma política, un ardid de aquella mi -

noria, con el que ha pretendido fasci­

nar al pueblo.,, 

Y no encontraron más solución que 

formar un expediente para rebajar el 

cupo; expediente que ya íué formado 

por el Ayuntamiento suspenso, hace 

mucho tiempo, y remitido á Madrid 

para su aprobación. 

Ellos que han tenido influencia para 

conseguir del Barón del Solar que el 

gobernador cometa un atropello, con 

el Ayuntamiento, no la han interpues­

to para que ese uiismo gobernador dé 

su aprobación al acuerdo de la .Junta 

Municipal. 

Los pueblos están hartos do prome­

sas, que rara v t * consigaon ver cuui-

plidas, y ya no se pagan más que con 

hechos. 

Cuando la minoría liberal vuelva al 

Ayuntamiento, que será muj^ pronto, 

tendrá ocasión de probar, quo esa re­

baja, 'en lo.9 derechos del vino y del 

aceite, no se ha pedido con ningún íir, 

pohtico, si no con el decidido propósi­

to de que sea una realidad.. 

Poro Fracho: 
¿Es que no has mandado los padri­

nos? 
Dí lo de una vez , que nos tranquili­

cemos. 

L a diligencia con que atendió, el 
Sr. Juez, una indicación que nos per­
mitimos hacerle, en el penúltimo nú­
mero do nuestro semanario, nos ani­
ma á dirigirlo unas preguntas. 

¿Por qué hizo un escribano, notifi­
caciones que le correspondían á otro? 

¿l-*or qué el Sr. Moragón no asiste 
al Juzgado los lunes, á las horas de 
audiencia? 

¿Es, acaso, antes la devoción de ha­
cer el traspunte en las sesiones del 
Ayuntamiento, que la obligación de 
ser escribano? 

Y basta por hoy. 

Sr. administrador de correos y telé­
grafos: 

Jíl público se queja de que se pier­
den muchas cartas que no se debiart-, 
perder. ví 

P o r si está en sus manos evitar esaS^ 
pérdidas, por eso se lo advertimos. ."^ 

Como ahora la correspondencia pa­
sa una noche entera en la oficina, pu­
diera haber alguna ratita s a b i a , que 
se entretuviera en leerlas, y roerlas 
luego, mientras V . duerme. 

Desearíamos saber, Sr. alcalde, aí 
cobra el sueldo D . Antonio Moragón, 
primer oficial de secretaría, que, se­
gún nuesti'as noticias, está en Madrid 
hacio dias. 

Hace algunas noches, que la policía 
viene aplicando serias correcciones á 
algunos trasnochadores. 

Nosotros estaremos siempre al lado 
de la autoridad, cuando se trate de., 
robustecerla; poro deben usarse cior-, 
tos procedimientos con m6su;"a, por _ 
quo nada desprestigia tanto como el 
abuso. 

Con energia y prudencia, se salva 
y se hace respetai- el p*rincipio de au­
toridad. 

Que el cuerpo de policía tenga pre­
sente esto, y cuente con nuestros 
nplausos. 

¡Por fin, ha podido irse D . Ulpiano! 

Dicen que muchas tardes, yá oscu­
recido, salían á merendar D . Ulpiano 
y D . Maximiano, ti'as de la ca,sita do 
D. Mateo, y que, les llevaban la me­
rienda algunos empleados do consu­
mos, en una cesta que, al parecer, pe­
saba mullo. 

¿Qué inerondarian esos sujetos? 

Felicitamos á Martin Crespo, con­
secuente liberal, de verdad, y director 
del órgano do Francisco Antonio, por 
su nombramiento de aforador de con­
sumos. 

¡Duro, ahora, con el coche man­
chado de sangre! 

¡Cuidado que es afortunado D . V i ­
cente Tomás P o l o ! 

E l no desea más que hacer política 
desinteresada, y todos le secundan en 
sus propósitos. 

Quiso D . Maximiano hacerle con­
cejal, y nada. 

Pretendió hacerle después secreta­
rio, y tampoco, , 


